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Se publican unidos en este libro tres opúsculos de la mayor 
importancia para el conocimiento de la historia y cultura de los 
pueblos anteriores a la venida de Cortés, en especial de los de 
habla náhuatl. Todos pertenecen al siglo xvi y ninguno de ellos 
es inédito. La necesidad de tenerlos a la mano para estudios de 
diversas índole y la escasez de ejemplares me han movido a 
intentar esta edición que sale al patrocinio de la ya benemérita 
Editorial Porrúa que le da hospedaje. Voy a dar una nota sepa¬ 
rada de cada opúsculo y a precisar el modo y disposición de 
esta edición. 


I 

Con el nombre un poco desconcertante de Historia de los 
Mexicanos por sus pinturas publicó nuestro gran García Icaz- 
balceta un escrito bajo el nombre de Relación. En 1891 el 
sabio polígrafo dio a la prensa varias relaciones de esta índole 
en un solo tomo. Yo incluí como apéndice al primero de mi 
edición de Poesía Náhuatl, I, hecha por la Universidad de Mé¬ 
xico, la relación de Juan Bautista de Pomar, que es la primera 
en la edición de Icazbalceta. Sigue la de Zurita, y en pos de 
ella está el escrito que ahora damos a luz nuevamente. Lo tomó 
de un códice famoso que fue llamado Libro de Oro y Tesoro 
Indico, nombre que dio uno de los poseedores antiguos. Ya 
don Joaquín había publicado esta obrita en los Anales del Mu¬ 
seo Nacional, en 1882. El mismo nos da la indicación de cómo 
era el Ms. De doce fojas y sin título. De una nota que hay al 
fin de las que pusieron en las primeras páginas sacó el título 
que él dio. 

El Ms fue a dar a Austin, según parece, con los demás li¬ 
bros y manuscritos del historiador. De una copia de fotografía 
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que poseo pude tomar la secuela para la reforma y ciertas leves 
correcciones del texto. 

Este está constituido por una serie de anotaciones fragmen¬ 
tarias que describo. La circunstancia de ser fragmento no quita 
valor al documento, como razonaré más abajo. 

Del capítulo primero al octavo hay una verdadera exposi¬ 
ción de mitos y leyendas sacras, probablemente sacadas del 
comentario de códices, que como veremos abajo, fueron la fuen¬ 
te de información del autor. Es de las partes más interesantes 
del opúsculo. Hallamos allí datos que en vano buscaríamos en 
otras fuentes. Y aunque algunos fueron incorporados por Tor- 
quemada en su monumental y hermosa obra, no es la misma 
frescura directa que tenemos en este pequeño libro. 

Del capítulo nono al veinte va siguiendo varios Anales. 
Lino es un códice odográfico, o sea que pinta, más que narra, 
la secuela de la venida de los pobladores hasta fundar la ciu¬ 
dad de Tenochtitlan. Otro es un repertorio de Anales, similar 
al que usaron los redactores del llamado códice Chimalpo- 
poca, en su primera parte, y al designado con el nombre de 
uno de sus poseedores, códice Aubin. Esta base es de las más 
seguras para la historiografía antigua. Todos los antiguos es¬ 
critores usaron de esta misma fuente y de este mismo procedi¬ 
miento. Sahagún mismo no escapa a él, aunque tiene la preocu¬ 
pación de la información oral, más viva en sus días —de 1537 
a 1550, al menos— que posteriormente. Es la misma pro- 
cedura de fray Diego Durán, que allega pinturas y oye relatos 
y cantares. Modo de historiar de todos los pueblos en su niñez. 

Viene en pos de ésta una sección directamente etnográfica, 
en que se nos habla de la astronomía, mítica en parte, de aquel 
pueblo. Sigue otra intercalación de datos de Anales y con he¬ 
chos aun de historia netamente personal, que para conocer la 
mentalidad de aquellos pueblos son de gran importancia. Pone 
una manera de apéndice acerca de Tlatilulco y cierra su parte 
histórica. 

Agrega ahora una serie de Leyes, que dan la clara visión 
del sentido de los gobernantes. Todo termina con un apén¬ 
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dice acerca de los Jefes de Tochimilco y con una nota más 
sobre la cuenta del tiempo. 

Fácil de ver es que no se trata sino de un resumen y com¬ 
pendio y una colección de diversas obras, en forma fragmenta¬ 
ria. No es una obra planeada en forma lógica, sino un allega¬ 
miento de materiales valiosos, ya veremos por qué. 

¿A quien debemos esta recopilación? ¿De quién proviene? 
Cuestiones que fascinan; que no se pueden resolver con toda 
claridad. 

Lo que parece muy probable es lo que ahora digo. 

Ya en su edición García Icazbalceta apuntaba la conjetura 
de otro gran maestro, don Francisco del Paso y Troncoso. Esta 
obra es fragmento de la de fray Andrés de Olmos. Tiene toda 
razón, a mi juicio. Veamos por qué. 

En 1533 dos varones ilustres, fray Martín de Valencia y el 
obispo Ramírez de Fuenleal, que presidía la segunda Audien¬ 
cia, tuvieron el mismo pensamiento. Era el que flotaba en el 
ambiente de aquellos hombres del Renacimiento, a quienes ni 
la profesión religiosa, ni la unción sagrada quitaba el sentido 
humanístico. Ese pensamiento fue recoger todos los datos y do¬ 
cumentos acerca de la cultura antigua. La intención era de que 
se guardara la memoria de las "antiguallas de los indios”, 
para que si sigo malo se hallaba en ellas, pudiera corregirse 
y remediarse, y si algo bueno, se guardara y notara, como se 
nota y guarda la memoria de otros gentiles. ¡Bella disposición 
que nos ofrece una visión de las ideas de aquellos hombres! 

El guardián franciscano y el obispo presidente echaron la 
vista a un lado y otro y hallaron solamente a un buen fraile 
de San Francisco. Era Andrés de Olmos. Venido a México con 
el obispo Zumarraga y nacido al comenzar el siglo, tenía los 
bríos juveniles y había aprovechado los años. De 1528 a 1533 
habían pasado ocho, nada inútiles para este fray Andrés. Do¬ 
tado de especial disposición para las lenguas —estudia y es¬ 
cribe acerca de cinco que aprendió— era el más indicado. 
Tenía que leer aquellos raros manuscritos de los indios, inter¬ 
pretarlos, con ayuda de éstos, saber sus relatos, conocer sus 
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leyendas, indagar con detenimiento una y otra vez lo que los 
informantes le decían. Al fin escribir y redactar. 

Se puso a la obra fray Andrés cuando los superiores le man¬ 
daron. He aquí su procedimiento que describe el historiador 
a quien voy siguiendo: 

"Habiendo visto todas las pinturas que los caciques y prin¬ 
cipales de estas provincias tenían de sus antiguallas y habién¬ 
dole dado los más ancianos respuesta a todo lo que él quiso 
preguntar, hizo de todo ello un libro muy copioso, y de el se 
sacaron tres o cuatro trasuntos, que se enviaron a España, y 
el original dio también a cierto religioso, que también iba a Cas¬ 
tilla, de suerte que no le quedó copia, aunque le quedó memo¬ 
ria de lo principal que en él se contenía, por haberlo inquirido 
diversas veces con mucho cuidado y atención, y haberlo escrito 
y tratado de ello en largo tiempo.’’ 

Tal era la gestión de la obra. ¿Cuál fue su paradero? No 
ha sido descubierto aun en ninguna parte un ejemplar o resto 
de él, con ser cuatro o cinco los "trasuntos", como dice el cro¬ 
nista, que fueron a España. Acaso pereció como tantas obras, o 
está abismada ésta bajo hacinamiento de papeles de archivo. 

Volvamos a México. Hubo un obispo, "a quien no podía 
dejar de satisfacer" Olmos, que con otras personas acució a 
pedirle su escrito. No pudo ser otro prelado sino Zumarraga 
o Garcés. No había aún otros. Es creíble que el que lo trajo a 
la Nueva España y tan amartelado amante de los indios se 
mostró, es decir, Zumárraga, haya sido el de la petición. Esta 
sería la explicación de aquella nota que en su edición recogió 
García Icazbalceta: "y el santo arzobispo Zumárraga". No que 
éste redactara el opúsculo, sino que a su petición se debiera. 

El padre Olmos se pone a la tarea. Recorre sus memorias, 
que debieron ser tipo que imitó fray Bernardino de Sahagún 
con el nombre de Memoriales, como los de Motolinía. En aquel 
tiempo memorias no eran como hoy el recuento, a veces vacuo, 
de lo que hacemos cada día, sino la referencia y mención 
documentada de los informes recibidos acerca de tal o cual 
tema de ciencia o de historia. 
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Hizo un epílogo, dice el informante, y advierte la fácil va¬ 
guedad, al agregar que hizo una suma. Resumen, diríamos 
hoy día. 

Más adelante el informante nos cuenta que él mismo acude 
a fray Andrés. Éste le dice dónde anda su última obrilla y el 
buscador la halla y aprovecha en uno de sus libros. Dice una 
frase que debe recogerse: Fray Andrés era como "fuente de 
todos los arroyos que han tratado de esta materia emanaban". 
No hay exageración, aunque haya oscuridad. Este misterioso 
franciscano, de tan rara vida de santidad y ciencia, fue el pri¬ 
mer investigador científico de la cultura mexicana. Antes que 
Sahagún y mejor que él, aunque con menos suerte, recopiló 
textos valiosos, como son los Discursos de los Viejos, que lla¬ 
mamos con su nombre indio Huehuetlatolli. Antes que nadie 
acudió a documentos e informantes vivos. Esta misma certeza 
nos lleva a la identificación del autor de esta Historia por las 
pinturas. Puede el lector hallar este texto abajo, pero conviene 
hacerlo resaltar: 

Juntados ante mi y traídos sus libros y figuras, que se¬ 
gún lo que demostraban, eran antiguas y muchas de ellas teñi¬ 
das, la mayor parte, untadas de sangre humana, parece...” 
(vid. inf. I, 2.) 

Es decir: relaciones de los viejos, de los sacerdotes y mi¬ 
nistros, llamados papas, los señores principales enseñados en el 
colegio sacerdotal y documentos, con la explicación debida de 
quien los entendía. Tales fueron sus veneros de información 
para redactar esta breve obra, que es una serie de fragmentos 
de otras. 

Es la fortuna de los libros en todo lugar y tiempo perecer, 
por una causa o por otra. Este de Olmos, como creo se puede 
afirmar, ha llegado a nosotros en fragmentos apenas. Si algún, 
día aparece la obra en algún archivo europeo dará la razón 
o la negará a estas conjeturas. La obra que sigue es resto del 
naufragio de Andrés de Olmos, maestro e inspirador de todos 
los etnógrafos del Virreinato. 

Quien ha dado las noticias de que hemos sacado nuestras 
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deducciones es fray Jerónimo de Mendieta, en su Historia Ecca. 
Indiana, prólogo al libro II. 

Olmos pide un estudio hondo de su vida y obra y una edi¬ 
ción de los restos de sus escritos que se hallan en lengua me¬ 
xicana en los manuscritos de la Biblioteca Nacional de Mé- 

A1 dar esta edición hago saber que solamente he corregido 
la grafía de palabras nahuas mal escritas y de alguna frase 
que evidentemente no fue entendida por su primer editor. Al 
fin del escrito agrego el glosario de palabras nahuas, sin in¬ 
cluir en él el nombre de los dioses. 


II 

De índole muy diversa y con mayor complicación de pro¬ 
blemas se nos ofrece ahora la segunda obrita que se da en 
esta edición. 

Le conservo el nombre que le dio su editor primero. Acaso 
no muy exacto, pero ya clásico. La versión del texto francés, 
que es a su vez, versión de un texto español que no se conoce, 
fue elaborada por don Ramón Rosales Munguía, intentando 
darla en el castellano del siglo en que se redactó. Con su auto¬ 
rización y la debida gratitud se da a la prensa y únicamente 
se han agregado, como en los demás textos que se publican 
ahora, numeración de parágrafos y un glosario de voces nahuas 
o arcaicas. 

La historia de este escrito es así: 

Dio a la luz pública el doctor Edouard de Jonghe en 1905 
en París un libro con el nombre de Histoire du Mechique. 
El mismo nos describe el Ms de donde lo toma. Es el n. 19031 
de la B. Nacional de París, está escrito en papel del siglo xvi 
y llena 88 fojas no de grandes dimensiones, o sea 290 por 207 
milímetros. Es de una sola mano en gran parte y se descubre 
ser la de Andrés Thevet, que en dos lugares, f. 1 y f. 79, pone 
su firma. La lengua es la del mismo siglo con sus formas de 
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arcaica escritura y de propia construcción. El redactor o tra¬ 
ductor le puso, fuera del título ya dicho, esta nota "traduite 
del Spagnol”. Luego tachó la parte final de esta nota. No sa¬ 
bemos con qué intención. 

Ya en el examen del escrito descubrimos que está formado 
de varias partes. Las doy con indicación de los nn. marginales 
que he puesto en esta edición. 1 ( 

I. Datos tomados de Tezcoco, del 1 al 43. , j! 

II. Datos tomados de México, 44 a 88. 

III. Una exposición acerca del calendario, con malas inte¬ 
ligencias, algunas muy serias, 89-98. 

IV. Mitografía, la más importante del escrito, del 99 al 
224, donde termina en forma brusca, por lo que se ve que 
no se da completo. 

La parte final parece depender en esta forma de documen¬ 
tos que aun podrían señalarse en estudio de más vuelos cientí¬ 
ficos. Unos son códices que tuvo a la vista, otros relatos que 
oyó y recogió el autor de esta obra. Ensayó una distribución 
así, sin gran tenacidad para mantener la afirmación: 

1. Cielos —varios códices y relato expositivo. 

2. Soles cosmogónicos —varios códices y diversas relacio¬ 
nes. 

3. La segunda edición —poema recogido en región te- 
nochca. 

4. La busca de los huesos de los muertos, poema tenochca, 


que hallamos en La Leyenda de los Soles. I 

5. Creación del maguey —poema tezcocaño. fl 

6. Otro mito sobre la creación del hombre —tezcocaño. 

7. Otro al mismo tema —de Chalco. 

8. Creación del sol, México o Tezcoco —vid. Leyenda de 

los Soles. ¡I 

9. Poema de Tezcatlipoca y sus hechos. Mito sobre la mú¬ 
sica de región incierta, pero ciertamente de la cultura náhuatl. 

10. Huida de Quetzalcóatl, poema no completo, de la re¬ 
gión central. 
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De Jonghe es muy afirmativo al decir que esta obra pro¬ 
viene de los escritos de Olmos, de que acabo de hablar en el 
primer aparte de esta introducción. No yerra del todo, a mi 
juicio. Pero hay partes y datos que difícilmente se podrían atri¬ 
buir el benemérito franciscano. El nunca vio la Quivira ni la 
provincia de Culiacán, que describe, n. 50. El hubiera com¬ 
prendido completamente el artificioso sistema del calendario, 
como no lo hace el autor de esta obra, n. 89 ss. No hubiera 
ignorado la lengua náhuatl, como el autor lo hace, n. 45. 
¿Qué pues? 

Cabe la hipótesis que ya propuse en mi Hist. de la Lit. 
Nah. II, 47 ss. La doy en resumen: 

Podría ser fray Marcos de Niza autor de una buena parte 
de esta obrita. Toma datos en el centro, poco completos, y como 
era tan inquieto en sus andanzas —basta recordar que recorrió 
el continente desde lo que es Nuevo México hasta el Perú— 
no profundizó en sus escritos. Mas tarde con la comunidad de 
bienes de su profesión, quedaron en el convento sus notas y 
otro fraile las unió a otro escrito, la parte mitográfica, que es 
casi con seguridad de Olmos. 

Con reserva podemos señalar la paternidad de este escrito en 
esta forma: 

Secciones I a III, o sea nn. 1-98 de esta edición, son de fray 
Marcos de Niza. 

Sección IV, o sea de 99 a 224, es de los papeles de Olmos. 

Como sea y de quien sea, el escrito es digno ‘de conocerse 
y de divulgarse y aun aprovecharse para futuras investigaciones 
mitológicas. Con esta intención lo doy aquí. 

Como en los otros, numero los parágrafos y agrego el glo¬ 
sario de voces nahuas. 


III 


Pedro Ponce de León es muy posterior. Mientras el escrito 
de Olmos data de 1533 o poco más tarde y el segundo que doy 
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aquí, con algo suyo acaso, es de 1543, este tercer escrito es de 
1569. Digamos su historia y contenido. 

El Ms forma parte del llamado Códice Chimalpopoca, en 
que se contienen los Anales de Cuauhtitlan y la tercera parte 
que Del Paso y Troncoso llamó Leyendas de los Soles. Este 
manuscrito se halla en la Biblioteca del Instituto de Antropolo¬ 
gía e Historia. Fue impreso, con otros de materia similar, por 
el sabio Del Paso en 1892, en los Anales del Museo. Dio una 
nueva impresión Navarro en 1953. La que doy ahora, además 
de la numeración marginal y el glosario, ha sido revisada de 
acuerdo con el Ms y corregida en muchos puntos de error evi¬ 
dente. 

El autor fue un cura de Zumpahuacan, el sur del Estado de 
México, en los años de 1569 a 1628, en que murió alli mismo, 
a la edad de 80 años. Había nacido por tanto hacia el 1540. 

Acerca de su persona y valor intelectual bastan estas pala¬ 
bras de Becerra Tanco en su Felicidad de México: "Sujeto de 
conocida virtud y letras, caballero notorio, y Demóstenes de la 
lengua mexicana. Con éste comuniqué en mi juventud, por 
la estrecha amistad que tenía con el licenciado don Gaspar 
de Prabes, (—era tío del que escribe—), de quien hice mención 
antes. . . A estos dos oí diversas veces el modo con que se ha¬ 
bían de entender los caracteres, números y figuras que usaron 
los naturales y el cómputo de sus siglos, años, meses, y días 
y otras antigüedades insignes” (o. c. p. 60). 

Ponce de León había nacido en las cercanías de México y 
era probablemente hijo de Lucas Ponce de León, indio noble 
hijo del rey Cuatlatlapaltzin, de Tlaxcala, a quien se dio cédula 
real para tener escudo de armas por haber sido de los auxi¬ 
liares de Cortés en la conquista de México, a 16 de agosto de 
1563, fecha en que su hijo se disponía para las órdenes sagra¬ 
das. Es probable que fuera colegial de Santa Cruz de Tlate- 
lolco, contemporáneo de don Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, 
a quien se atribuye la recopilación del códice Chimalpopoca. 
Era, por lo visto, uno de tantos indios que, orgullosos de su 
pasado, vieron la grandeza de sus antiguas maneras' de vida y 
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trataron de conservarlas. Contemporáneo igualmente y cierta¬ 
mente amigo de don Hernando Ruiz de Alarcón, ya que sus 
territorios parroquiales confinaban, tuvo la misma preocupa¬ 
ción de recoger los ritos, costumbres y recuerdos de los indios. 

Lo que nos da en su libro es breve, pero de valor especial 
por ser de información directa. Inserta muchos términos y frases 
nahuas cuya explicación doy en el glosario y da noticias valiosas 
para la visión de las ideas míticas y las supervivencias de los 
ritos paganos. 

El contenido se resume en: 

Un breve tratado de dioses y modo de celebrarlos, nn. 1-14. 

Uno más largo en que narra y describe diversas formas de 
supervivencias de las antiguas religiones. Ambos son de utili¬ 
dad para el investigador de la etnografía, la mitología y aun 
de la medicina mágica de aquellos tiempos. Esta parte va del 
15 al fin. 

Agrego un Apéndice con datos de fray Juan Bautista, fran¬ 
ciscano, en que se hallan muchos temas paralelos. En la forma 
que se recogieron y su procedencia se explica en la nota que 
precede al dicho Apéndice. 

Los fines de divulgación de este libro no pueden llegar a 
la profundidad científica, pero la intención es dar a la mano 
libros que son indispensables para el conocimiento de lo que 
llamamos mitología y religión del México antiguo. No podemos 
hacer este trabajo si no tenemos a las manos los documentos. 
Tal era el propósito que me movió a hacer esta edición. De 
su valor y mérito juzgue el lector discreto. 


México, Julio de 1964. 



Angel Ma. Garibay K. 
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Capítulo Primero 


DE LA CREACIÓN Y PRINCIPIO DEL MUNDO 
Y DE LOS PRIMEROS DIOSES 

1. Por los caracteres y escrituras de que usan, y por rela¬ 
ción de los viejos, y de los que en tiempo de su infidelidad 
eran sacerdotes y papas, y por dicho de los señores y principales, 
a quienes se enseñaba la ley y criaba en los templos para que 
la deprendiesen, 

2. juntados ante mí y traídos sus libros y figuras, que, 
según lo que demostraban, eran antiguas y muchas de ellas 
teñidas, la mayor parte, untadas de sangre humana, paresce: 

3. que tenían a un dios, a que decían Tonacateuctli, el cual 
tuvo por mujer a Tonacacihuatl, o por otro nombre Cacheque- 
catl ( ?); los cuales se criaron y estuvieron siempre en el treceno 
cielo, de cuyo principio no se supo jamás, sino de su estada y 
creación, que fue en el treceno cielo. 

4. Este dios y diosa engendraron cuatro hijos: 

5. Al mayor llamaron Tlatlauhqui Tezcatlipuca, —y los 
de Huexotzinco y Tlaxcala, los cuales tenían a éste por su dios 
principal, le llamaban Camaxtle: éste nació todo colorado. 

6. Tuvieron el segundo hijo, al cual dijeron Yayauhqui 
Tezcatlipoca, el cual fue el mayor y peor, y el que más mandó y 
pudo que los otros tres, porque nació en medió de todos: éste 
nació negro. 

7. Al tercero llamaron Quetzalcoatl, y por otro nombre, 
Yohualli Ehecatl. 

8. Al cuarto y más pequeño llamaban Omitecutli y por 
otro nombre, Maquizcoatl y los mexicanos le decían Huitzilo- 
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pochtli, porque fue izquierdo. Al cual tuvieron los de México 
por Dios principal, porque en la tierra de dó vinieron lo tenían 
por más principal, y porque era más dios de la guerra, que no 
los otros dioses. 

9. Y de estos cuatro hijos de Tonacatecutli y Tonacacihuatl 
el Tezcathpuca era el que sabía todos los pensamientos y estaba 
en todo lugar y conocía los corazones, y por esto le llamaban 
Moyocoya(m), que quiere decir que es todopoderoso, o que 
hace todas las cosas, sin que nadie le vaya a la mano. 

10. Y, según este nombre, no le sabían pintar sino como 
aire, y por eso no le llamaban comúnmente de este nombre. 

, 11 - El Huitzilopochtli, hermano menor, y dios de los de 
México, nació sin carne, sino con los huesos, y de esta manera 
estuvo seiscientos años, en los cuales no hicieron cosa alguna 
los dioses, así el padre como los hijos. Ni en sus figuras tienen 
mas del asiento de los seiscientos años, contándolos de veinte 
en veinte, por la señal que significa veinte. 

12- Estos dioses tenían estos nombres y otros muchos, por¬ 
que según en la cosa en que se entendían, o se les atribuían, así 
le ponían el nombre. 

13. , Y porque cada pueblo les ponía diferentes nombres, 
por razón de su lengua, y ansí se nombran de muchos nombres! 


Capítulo Segundo 

DE CÓMO FUE CREADO EL MUNDO Y POR QUIÉN 

14. Pasados seiscientos años del nacimiento de los cua¬ 
tro dioses hermanos, hijos de Tonacateuhtli, se juntaron todos 
cuatro y dijeron que era bien que ordenasen lo que habían 
de hacer y la ley que habían de tener. 

15. Y todos cometieron a Quetzalcoatl y a Huitzilopoch¬ 
tli que ellos dos los ordenasen, por parecer y comisión de los 
otros dos. 

16. Hicieron luego el fuego, y fecho, hicieron medio sol, 
el cual, por no ser entero, no relumbraba mucho, sino poco. 

17. Luego hicieron a un hombre y a una mujer: al hom¬ 
bre le dijeron Uxumuco y a ella, Cipactonal. Y mandáronles 
que labrasen la tierra, y a ella, que hilase y tejiese. 

18. Y que de ellos nacerían los macehuales, y que no 
holgasen, sino que siempre trabajasen. 

19. Y a ella le dieron los dioses ciertos granos de maíz, 
para que con ellos curase y usase de adevinanzas y hechicerías 
y, ansí lo usan hoy día facer las mujeres. 

20. Luego hicieron los días y los partieron en meses, 
dando a cada uno veinte días, y ansí tenían dieciocho, y tres¬ 
cientos sesenta días en el año, como se dirá adelante. 

21. Hicieron a Mictlantecutli y a Mictecacihuatl, marido 
y mujer y éstos eran dioses del infierno, y los pusieron allá. 

22. Y luego criaron los cielos, allende del treceno, e 
hicieron el agua y en ella criaron a un peje grande, que se 
dice Cipactli, que es como caimán, y de este peje hicieron 
la tierra, como se dirá. 
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23. Y para criar al dios y a la diosa del agua se jun¬ 
taron todos cuatro dioses e hicieron a Tlaltecutli y a su mujer 
Chalchiuhtlicue, a los cuales criaron por dioses del agua, y 
a éstos se pedía, cuando tenían de ella necesidad. 

24. Del cual dios del agua dicen que tiene un aposento 
de cuatro cuartos, y en medio de un gran patio, do están 
cuatro barreñones grandes de agua: la una es muy buena, y 
de ésta llueve cuando se crían los panes y semillas y enviene en 
buen tiempo. La otra es mala cuando llueve, y con el agua 
se crian telarañas en los panes y se añublan. Otra es cuando 
llueve y se hielanj otra cuando llueve y no granan y se secan. 

^5. Y este dios del agua para llover crió muchos minis¬ 
tros pequeños de cuerpo, los cuales están en los cuartos de 
la dicha casa, y tienen alcancías en que toman el agua de aque¬ 
llos barreñones y unos palos en la otra mano, y cuando el 
dios de la lluvia les manda que vayan a regar algunos tér¬ 
minos, toman sus alcancías y sus palos y riegan del agua que 
se les manda, y cuando atruena, es cuando quiebran las alcan¬ 
cías con los palos, y cuando viene un rayo es de lo que tenían 
dentro, o parte de la alcancía. 

26. Y habrá ochenta años que el señor de Chalco quiso 
sacrificar a estos criados del dios del agua en su corcovado, 
y lleváronle al vulcan, cerro muy alto y do siempre hay nieve, 
quince leguas de esta ciudad de México, y metieron al corco¬ 
vado en una cueva y cerráronle la puerta, y él, por no tener 
de comer, se traspuso y fue llevado do vio el palacio dicho 
y la manera que se tenia por el dios. E idos después los cria¬ 
dos del señor de Chalco, a ver si era muerto, le hallaron vivo, 
y traído, dijo lo que vio. 

27. Y en este año fueron vencidos los de Qhalco por los 
mexicanos y quedaron por sus esclavos, y dicen que aquella 
fue señal de su perder como se perdieron. 

29- Después, estando todos cuatro dioses juntos, hicieron 
del peje Cipactli la tierra, a la cual dijeron Tlaltecutli, y pín¬ 
talo como dios de la tierra, tendido sobre un pescado, por 
haberse hecho de él. 


Capítulo Tercero 

DE LA CREACIÓN DEL SOL, Y CUANTOS SOLES HA 
HABIDO Y LO QUE CADA UNO DURÓ Y LO QUE CO¬ 
MÍAN LOS MACEHUALES EN TIEMPO DE CADA SOL 
Y DE LOS GIGANTES QUE HUBO 


30. Todo lo susodicho fue fecho y criado sin que en ello 
pongan cuenta de año, sino que fue junto y sin diferencia 
de tiempo. 

31. Y dicen que del primer hombre y mujer que hicie¬ 
ron, como está dicho, nasció, cuando estas cosas se comen¬ 
zaron a hacer, un hijo, al cual dijeron Piltzintecutli, y porque 
le faltaba mujer con quien casarse, los dioses le hicieron de 
los cabellos de Xochiquetzal una mujer, con la cual fue la 
primera vez casado. 

32. Y esto fecho, todos los cuatro dioses vieron cómo el 
medio que estaba criado alumbraba poco y dijeron que se 
hiciese otro medio, para que pudiese alumbrar bien toda la 
tierra. 

33. Y viendo esto Tezcatlipoca se hizo sol para alum¬ 
brar, al cual pintan como nosotros, y dicen que lo que vemos 
no es sino la claridad del sol y no al sol, porque el sol sale 
a la mañana y viene fasta el medio día y de ahí se vuelve al 
oriente, para salir otro día, y que lo que de medio día fasta 
el ocaso paresce es su claridad y no el sol, y que de noche no 
anda ni paresce. Ansí que por ser dios el Tezcatlipoca se 
hizo sol. 

34. Y todos los cuatro dioses criaron entonces los gigan¬ 
tes, que eran hombres muy grandes, y de tantas fuerzas que 
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arrancaban los árboles con las manos y comían bellotas de 
encinas y no otra cosa; los cuales duraron cuanto este sol duró, 
que fueron trece veces cincuenta y dos años, que son seiscien- 
tos y setenta y seis años. 


Capítulo Cuarto 


DE LA MANERA DE CONTAR 


35. Y porque desde este primer sol comienza su cuenta, 
y las figuras de contar van desde este sol en adelante conti¬ 
nuadas, dejando atrás los seiscientos años, en cuyo principio 
nacieron los dioses y el Huitzilopochtli estuvo con huesos y 
sin carne, como está dicho, diré la manera y orden que tienen 
de contar de los años y es ésta: 

36. Dicho está como en cada año tienen 360 días; y diez 
y ocho meses, cada mes 20 días. Y cómo consumían los cinco 
días para que sus fiestas viniesen a ser fijas, diremos adelante en 
los capítulos que hablan de las fiestas y celebración de ellas. 

37. Pues teniendo el año, como está dicho, contaban de 
cuatro en cuatro y no tenían en su lenguaje ni en sus pinturas 
más cuenta de fasta cuatro años. 

38. Al primero llamaban tecpatl, al cual pintaban como 
piedra o pedernal, con que abrían el cuerpo para sacar el co¬ 
razón. Al segundo, calli, el cual pintaban una casa, porque por 
este nombre llaman casa. Al tercero llaman tochtli, al cual 
pintan con una cabeza de conejo, porque tochtli llaman al co¬ 
nejo. Al cuarto llaman acatl, al cual pintan como casa por agua. 

39. Con estos cuatro nombres y figuras cuentan y, cuando 
llegan a trece, porque torne el año con que comenzó y con él 
hacen trece, tiénenlo por grande año, como la indicción o 
lustro entre los latinos. Y cuatro veces trece, hacen los cuatro 
años cuatro veces trece, que eran cincuenta y dos, a éste lla¬ 
maban edad. 

40. Y era, cuando se cumplían estos cincuenta y dos años, 
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arrancaban los árboles con las manos y comían bellotas de 
encinas y no otra cosa; los cuales duraron cuanto este sol duró 
que fueron trece veces cincuenta y dos años, que son seiscien- 
tos y setenta y seis años. 


Capítulo Cuarto 


DE LA MANERA DE CONTAR 


35. Y porque desde este primer sol comienza su cuenta, 
y las figuras de contar van desde este sol en adelante conti¬ 
nuadas, dejando atrás los seiscientos años, en cuyo principio 
nacieron los dioses y el Huitzilopochtli estuvo con huesos y 
sin carne, como está dicho, diré la manera y orden que tienen 
de contar de los años y es ésta: 

36. Dicho está como en cada año tienen 360 días; y diez 
y ocho meses, cada mes 20 días. Y cómo consumían los cinco 
días para que sus fiestas viniesen a ser fijas, diremos adelante en 
los capítulos que hablan de las fiestas y celebración de ellas. 

37. Pues teniendo el año, como está dicho, contaban de 
cuatro en cuatro y no tenían en su lenguaje ni en sus pinturas 
más cuenta de fasta cuatro años. 

38. Al primero llamaban tecpatl, al cual pintaban como 
piedra o pedernal, con que abrían el cuerpo para sacar el co¬ 
razón. Al segundo, calli, el cual pintaban una casa, porque por 
este nombre llaman casa. Al tercero llaman tochtli, al cual 
pintan con una cabeza de conejo, porque tochtli llaman al co¬ 
nejo. Al cuarto llaman acatl, al cual pintan como casa por agua. 

39. Con estos cuatro nombres y figuras cuentan y, cuando 
llegan a trece, porque torne el año con que comenzó y con él 
hacen trece, tiénenlo por grande año, como la indicción o 
lustro entre los latinos. Y cuatro veces trece, hacen los cuatro 
años cuatro veces trece, que eran cincuenta y dos, a éste lla¬ 
maban edad. 

40. Y era, cuando se cumplían estos cincuenta y dos años, 
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de grande solemnidad, y decíanle "el grande año” y ponían 
este cuento con los pasados, y comenzaban la cuenta de los 
cuatro años de nuevo. 

41. Y por solemnidad de este año y por entrar en otra 
edad, era costumbre de los mexicanos de matar toda la lum¬ 
bre que había, e ir los sacerdotes a la sacar de nuevo a un 
cerro alto, do estaba un templo, junto a Iztapalapa, donde se 
hacía esta fiesta, dos leguas de México. 

42. Ansí que de aquí adelante van contando todo lo su¬ 
cedido por el cuento de cuatro en cuatro años y después por 
trece, fasta cincuenta y dos y después de cincuenta y dos en 
cincuenta y dos todos los años. 

(Soles de las cuentas pasadas.) 

43. Volviendo a los gigantes que fueron criados en el 
tiempo que Tezcaltipuca fue sol, dicen que, como dejo de ser 
sol, perecieron, y los tigres los acabaron y comieron, de que 
no quedó ninguno, y estos tigres se hicieron de esta manera: 

44. que pasados los trece veces cincuenta y dos años, Quet¬ 
zalcoatl fue sol y dejólo de ser Tezcatlipuca, porque le dio 
con un gran bastón y lo derribó en el agua, y allí se hizo 
tigre y salió a matar a los gigantes. Y esto parece en el cielo, 
porque dicen que la Ursa mator se abaja al agua, porque es 
Tezcatlipuca y está allá memoria de él. 

45. Y en este tiempo comían los macehuales piñones de 
las piñas y no otra cosa. 

46. Y duró Quetzalcoatl seyendo sol otros trece veces 
cincuenta y dos, que son 676 años, los cuales acabados, Tez- 
cathpuca por ser dios, se hacía, como los otros sus hermanos, 
lo que querían, y ansí andaba fecho tigre, y dio una coz a 
Quetzalcoatl, que lo derribó y quitó de ser sol, y levantó tan 
grande aire que lo llevó (a él) y a todos los macehuales, si 

no es algunos que quedaron en el aire y éstos se volvieron en 
monos y jimias. 

47. Y quedó por sol Tlatocatecutli, dios del infierno, el 
cual duro hecho sol siete veces cincuenta y dos años, y son 
364 anos, en cuyo tiempo los macehuales que habían no co- 
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mían sino acicintli, que es una simiente, como de trigo, que 
nace en el agua. 

48. Pasados estos años, Quetzalcoatl llovió fuego del cielo 
y quitó que no fuese sol a Tlalocatecutli, y puso por sol a su 
mujer Chalchiuhtlicue, la cual fue sol seis veces cincuenta y 
dos años, que son 312 años. Y los macehuales comían en este 
tiempo de una simiente, como maíz, que se dice cincocopi. 

49. Ansí que, desde el nacimiento de los dioses, fasta el 
cumplimiento de este sol hubo, según su cuenta, 2,628 años. 
(debe serlo). 
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Capítulo Quinto 


JJILUVIU 


ui\ uhl í^IBLU 


Y SU RESTAURACIÓN 


50. En el año postrero en que fue sol Chalchiuhtlicue 
como esta dicho, llovió tanta agua y en tanta abundancia que 
se cayeron los cielos, y las aguas se llevaron a todos los ma¬ 
cehuales que iban, y de ellos se hicieron todos los géneros de 
pescados que hay. Y así cesaron de haber macehuales, y el 
cielo ceso, porque cayó sobre la tierra. 

51. Vista por los cuatro dioses la caída del cielo sobre 
a tierra, la cual fue el año primero de los cuatro, después 

que ceso el sol y llovió mucho —el cual año era tochtli— 
ordenaron todos los cuatro de hacer por el centro de la tierra 
cuatro caminos, para entrar por ellos y alzar el cielo. 

52. Y para que los ayudasen, criaron cuatro hombres: al 
uno dijeron Cuatemoc y al otro, Itzcoatl, y al otro, Itzmali ft. v. 
lzcalli), y al otro, Tenexuchitl. 

5Y Y cnados estos cuatro hombres, los dos dioses, Tez- 
catlipuca y Quetzalcoatl, se hicieron árboles grandes. Tezca- 

í,! P , UC f’ Cn Un árbo1 c l ue dicen tezcacuahuitl, que quiere decir 
árbol de espejos”, y el Quetzalcoatl en un árbol que dicen 
quetzalhuexotl. Y con los hombres y con los árboles y dioses 
alzaron el cielo con las estrellas como agora está. 

54. Y por lo haber ansí alzado, Tonacatecutli, su padre 
los hizo señores del cielo y las estrellas. 

, rv 55 '. Y p °, rque \ alzado el cielo > iban por él el Tezcatlipuca 
y Quetzalcoatl, hicieron el camino que parece en el cielo, en 

asiento e“ a" 00 "' 1 " 0 " ^ están > des P“« 1 con su 
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Capítulo Sexto 


DE LO QUE SUCEDIÓ DESPUÉS DE HABER ALZADO 
EL CIELO Y LAS ESTRELLAS 

56. Después que el cielo fue levantado, los dioses dieron 
vida a la tierra, porque murió cuando el cielo cayó. 

57. Y en el segundo año después del diluvio —que era 
acatl , Tezcatlipuca dejó el nombre y se le mudó en Mixcoatl, 
que quiere decir ‘culebra de nube”. 

58. Y ansí los que por este nombre le tenían por dios, 
le pintaban como culebra. 

59. Y quiso en este año hacer fiesta a los dioses y para 
eso sacó lumbre de los palos, que lo acostumbra sacar, y fue el 
principio de sacar fuego de los pedernales, que son unos palos 
que tienen corazón, y sacado el fuego, fue la fiesta hacer mu¬ 
chos y grandes fuegos. 

60. Desde este segundo año en que fue sacado el fuego, 
fasta el sexto , no parece que hobo cosa señalada, sino que 
en el sexto año después del diluvio, nació Cinteutl, hijo de 
Piltzintecutli, hijo primero del primer hombre, el cual porque 
era dios y su mujer diosa, porque fue fecha de los cabellos 
de la diosa madre, como está dicho, no podría morir. 

61. Dos años después, que fue el octavo año después del 
diluvio, los dioses crearon a los macehuales como antes los 
había, y fasta el cumplimiento de los trece años no pintan 
otra cosa, que aconteciese. 

62. Pasado el primer trece de los años, en el primer año 
del segundo trece y cuenta, dicen que se juntaron todos los 
cuatro dioses y dijeron que porqué la tierra no tenía claridad 
















Capítulo Quinto 


DEL DILUVIO Y CAIDA DEL CIELO 
Y SU RESTAURACIÓN 


50. En el año postrero en que fue sol Chalchiuhtlicue, 
como está dicho, llovió tanta agua y en tanta abundancia, que 
se cayeron ios cielos, y las aguas se llevaron a todos los ma- 
cehuales que iban, y de ellos se hicieron todos los géneros de 
pescados que hay. Y así cesaron de haber macehuales, y el 
cielo cesó, porque cayó sobre la tierra. 

51. Vista por los cuatro dioses la caída del cielo sobre 
la tierra, la cual fue el año primero de los cuatro, después 
que cesó el sol y llovió mucho —el cual año era tochtli—, 
ordenaron todos los cuatro de hacer por el centro de la tierra 
cuatro caminos, para entrar por ellos y alzar el cielo. 

52. Y para que los ayudasen, criaron cuatro hombres: al 
uno dijeron Cuatemoc y al otro, Itzcoatl, y al otro, Itzmali (t. v. 
Izcalli) , y al otro, Tenexuchitl. 

53. Y criados estos cuatro hombres, los dos dioses, Tez- 
catlipuca y Quetzalcoatl, se hicieron árboles grandes. Tezca¬ 
tlipuca, en un árbol que dicen tezcacuahuhl, que quiere decir 

árbol de espejos”, y el Quetzalcoatl en un árbol que dicen 
quetzalhuexotl. Y con los hombres y con los árboles y dioses 
alzaron el cielo con las estrellas como agora está. 

54. Y por lo haber ansí alzado, Tonacatecutli, su padre, 
os hizo señores del cielo y las estrellas. 

55. Y porque, alzado el cielo, iban por él el Tezcatlipuca 

y Quetzalcoatl, hicieron el camino que parece en el cielo, en 
el cual se encontraron y están, después acá, en él y con su 
asiento en él. 1 
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Capítulo Sexto 

DE LO QUE SUCEDIÓ DESPUÉS DE HABER ALZADO 
EL CIELO Y LAS ESTRELLAS 

56. Después que el cielo fue levantado, los dioses dieron 
vida a la tierra, porque murió cuando el cielo cayó. 

57. Y en el segundo año después del diluvio —que era 
acatl , Tezcatlipuca dejó el nombre y se le mudó en Mixcoatl, 
que quiere decir "culebra de nube". 

58. Y ansí los que por este nombre le tenían por dios, 
le pintaban como culebra. 

59. Y quiso en este año hacer fiesta a los dioses y para 
eso sacó lumbre de los palos, que lo acostumbra sacar, y fue el 
principio de sacar fuego de los pedernales, que son unos palos 
que tienen corazón, y sacado el fuego, fue la fiesta hacer mu¬ 
chos y grandes fuegos. 

60. Desde este segundo año en que fue sacado el fuego, 
fasta el sexto, no parece que hobo cosa señalada, sino que 
en el sexto año después del diluvio, nació Cinteutl, hijo de 
Piltzintecutli, hijo primero del primer hombre, el cual porque 
era dios y su mujer diosa, porque fue fecha de los cabellos 
de la diosa madre, como está dicho, no podría morir. 

61. Dos años después, que fue el octavo año después del 
diluvio, los dioses crearon a los macehuales como antes los 
había, y fasta el cumplimiento de los trece años no pintan 
otra cosa, que aconteciese. 

62. Pasado el primer trece de los años, en el primer año 
del segundo trece y cuenta, dicen que se juntaron todos los 
cuatro dioses y dijeron que porqué la tierra no tenía claridad 
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y estaba oscura y para alumbrar no tenía sino la lumbre v 

bT S htíer?a ^ ?“ hWeS “ un *>' P«a <pe alum 
narl n u ’ 7 e f C ° mieSe COra20nes 7 bebiese sangre y 

Cnes ys^r ®"“ * '“beíe “ 

en e S l 3 M iIr r ' !Ue i 0 í l0S '“j" 0 ** ‘° “*I> hicieron 

,, \P, an ° deI trece, que es catorce después 

del diluvio, la guerra, y duró otros dos años en acabarTde 
hacer, ansí que en tres años hicieron la guerra. 

b J 4 v y™ eStC tiem P° Tezcatlipuca hizo cuatrocientos hom¬ 
bres y cinco mujeres, porque hobiese gente para que el sol 
pudiese comer; los cuales no viviéronlo Lj años lo 
hombres y las cinco mujeres quedaron vivas. 

En , d deC£n0 añ ° de este se S un do trece ponen que 
’ a Pnm f ra mujCr de Pilt2inte ^th, hijo del primer 

la oue r rra mUr r “ 7 fuC la P rimera ^ murió en 

B , y la mas esforzada de cuantas murieron en ella. 


Capítulo Séptimo 


CÓMO FUE FECHO EL SOL Y LO QUE DESPUÉS 
DE HECHO SUCEDIÓ 

66. En el treceno año después de este segundo cuento de 
trece, que es el año 26 después del diluvio, visto que estaba 
acordado por los dioses de hacer sol y habían fecho la guerra 
para dalle de comer, quiso Quetzalcoatl que su hijo fuese sol, 
el cual tenía a él por padre y no tenía madre, y también quiso 
que Tlalocatecutli, dios del agua, hiciese a su hijo de él y de 
Chalchiuhtlicue que es su mujer, luna. 

67. Y, para lo hacer, ayunaron no comiendo fasta... 
(cuatro días ?). Y sacáronse sangre de las orejas. 

68. Y por esto ayunaban y se sacaban sangre de las ore¬ 
jas y del cuerpo en sus oraciones y sacrificios. 

69. Y esto fecho, el Quetzalcoatl tomó a su hijo y lo 
arrojó en una gran lumbre, y de ahí salió fecho sol para 
alumbrar la tierra. 

70. Y después de muerta la lumbre, vino el Tlalocatecutli 
y echó a su hijo en la ceniza, y salió fecho luna, y por esto 
parece cenicienta y oscura. 

71. Y en este postrer año de este trece comenzó a alum¬ 
brar el sol, porque fasta entonces había sido noche, y la luna 
comenzó a andar tras él y nunca lo alcanza, y andan por el 
aire, sin que lleguen a los cielos. 


















Capítulo Octavo 

DE LO QUE SUCEDIÓ DESPUÉS DE FECHO 
EL SOL Y LA LUNA 

prillo M ZZlZZj! ;;í 5? fKh 2- ** e. 
* los cuatro dioses fue al Svo .df" 0 ' ™> 

bres y una mujer por hija para - j ’ 1 Cr ‘° a,al '° hom ' 
corazones para l, so", y ^ 

en el agua y volviéronse al cielo, y „„ hobo guet ' 

«ce-, el LTcÍJ*,^ %' 

coatí , tomó un bastón y dio con / n . 0mbre ’ Mix ‘ 

* ella cuatrocientos chichimecas, y éstedicen queV 

de P España^ gmereTedr’ ,° t0míeS ’ ^ Cn 

dirá, eran’los pobladores deZstl tiLrT antes™ 0 ^ 

canos viniesen a la conquistar y poblar. ** “ 

CanLtrl/l ^ ° W<? añ ° S si & uientes de este tercer trece el 
amaxtle hizo penitencia, tomando las púas del 

«candóse sangre de la lengua y orejas ^ y 

bran sacarte, de los tales lugares con lis d.Vh acost ™- 

cuando algo pedían a los dioses ’ puas ' san S te 

b;,«”ue hlu“r Z f:, ZZ %r T 1 ,“*» r 

ch'^as, para ,„e el so, tovtese corazones ,ue comjr ^ 

• í en el deceno año de este tercer trerp oko' i 

cuatro hijos e hiia v „„ c ;a r f trece aba J ar on los 

qus e nija y pusiéronse en unos árboles dn l« A u 
de comer las águilas *«wies, do les daban 
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77. Y en este tiempo inventó Camaxtle el vino de ma¬ 
guey y otras maneras de vino, en que los chichimecas se ocu¬ 
paron y no entendían sino en borracheras. 

^ 78. Y estando ansí en los árboles los hijos de Camaxtle, 
viéronlos los chichimecas y fueron a ellos, y abajaron y ma¬ 
taron a todos los chichimecas, que no escaparon sino tres: 
al uno decían Xiuhnel, y al otro, Mimich, y el otro era el 

Camaxtle, el dios que los había fecho, el cual se hizo chi- 
chimeca. 

79- En el cuarto año del cuarto trece después del diluvio, 
hubo un gran ruido en el cielo, y cayó un venado de dos ca¬ 
bezas, y Camaxtle lo hizo tomar y dijo a los hombres que 
entonces poblaban a Cuitlahuac, tres leguas distante de Mé¬ 
xico, que tomasen y toviesen a aquel venado por dios, y ansí 
lo hicieron, y le dieron cuatro años de comer conejos y culebras 
y mariposas. 

80. Y en el octavo año del cuarto trece hubo guerra Ca¬ 
maxtle con algunos comarcanos y para los vencer, tomó aquel 
venado y, llevándolo a cuestas, venció. 

Y en el segundo año de este quinto trece hizo este 
dios Camaxtle una fiesta al cielo, haciendo muchos fuegos y 
fasta que se cumplió el quinto trece después del diluvio siem¬ 
pre hizo Camaxtle guerra, y con ella dio de comer al sol. 

82. Dicen, y por sus pinturas muestran, que el año pri¬ 
mero del sexto trece los chichimecas traían guerra con el Ca¬ 
maxtle y le tomaron el ciervo que traía, por cuyo favor él 
vencía. 

83. Y la causa porque lo perdió fue, porque andando 
cn el campo topó con una parienta de Tezcatlipuca, la que 
descendía de las cinco mujeres que hizo cuando crió los cua¬ 
trocientos hombres, y ellos murieron y ellas quedaron vivas. 

Y ésta descendía de ellas, y parió de el un hijo que dijeron 
Ce-Acatl. 

84. Y este treceno pintan cómo después que Ce-Acatl 
fue mancebo, hizo siete años penitencia, andando solo por los 
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“e r ¿mero. índOSe Sa ” g ' e ’ P0I<, “' di “ es le hkie?en *'“• 

'JccActZt " Kln ° ’T t SpUÍS del dil ™ corneó 

Zt f m0radOreS * eIla 10 t0mat0 " P“ “*or, por 

86. Este Ce-Acatl vivió fasta el segundo año del noveno 
t ece seyendo señor de Tula, y cuatro años antes hacL un 
templo en Tula muy grande, y estando haciéndolo,’ vino a él 
Tezcathpuca y díjole que hacia Honduras, en un lugar aul 
hoy también se llama Tlapalla, tenía fecha su casa, y allí había 
de ir a estar y morir, y había de dejar a Tula, y en Iquel lugar 
le tienen a Ce-Acatl por dios. 

87. El cual respondió a lo que Tezcatlipuca le dijo que 
de Si Iños eStrdIaS ^ haWan dÍCh ° 

88. Y ansí, acabados los cuatro años, se fue y se llevó 
consigo todos los macehuales de Tula, y de ellos dejó en la 
ciudad de Chulula y de ahí descienden los pobladores de ella. 

les X' • , “í dCJ0 “ k P r0vincia de Cuzcatan, de los cua- 

<)Ue r * ¡£n “ P ° blada ' y ansí “““O dejó 
en Cempual otros que poblaron allí, y él llegó a Tlapalla y el 
día en que llego cayó malo y murió. ^ 

90. Estuvo Tula despoblada y sin señor nueve años. 


Capítulo Nono 

DEL PRINCIPIO Y VENIDA DE LOS MEXICANOS 
A ESTA NUEVA ESPAÑA 


91. Dicen^que cumplidos diez treces después del diluvio, 
que son 130 años, estando poblados los mexicanos en un pue- 
lo que se dice Aztlan, y es al occidente de esta Nueva Es- 
paña, volviendo hacia el norte, y teniendo este pueblo mucha 
gente y en medio de él un cerro, del cual sale una fuente, 
que hace un río, según y como es la de Chapultepec en esta 
ciudad de México, y de la otra parte del río está otro pueblo 
muy grande, que se dice Culhuacan. 

92- Y porque su contar comienza desde este primer año 
que salieron, ansí de aquí adelante contaremos los años to¬ 
mando el principio de ellos de este año en el cual los mexi¬ 
canos acordaron de venir a buscar tierras que conquistasen. 

93. Y para ello hicieron tres caudillos o tres capitanes: 
al uno dijeron Xuihtzin y al otro Tecpatzin y al otro Cuatli- 
cue, y con estos tres partieron muchos mexicanos: no tienen 
el número de ellos en sus pinturas. 

94. E traían así mismo la figura y manera de cómo ha¬ 
cían sus templos para los hacer a Huitzilopochtli doquiera que 
llegasen. Y del templo que tenían en Aztlan se despidieron 
y de él comenzaron su camino y ansí la pintura del camino 
comienza del templo. 
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Capítulo Décimo 

DE COMO PARTIERON LOS DE CULHUACAN Y OI IB 
PUEBLOS VINIERON CON ELLOS, Y COMO SE LLA 

MAN 


95. Ya esta dicho cómo de la parte del río hacia el orien¬ 
te pintan que está la ciudad de Culhuacan y que es muy grande 
pueblo y tiene alrededor de sí muchos lugares y gente, S y por 
no caber determinaron de venir a buscar tierras do poblasen. 

, , _ Y ’ [ Uí j tos ’ tomaron por capitán y caudillo a uno que 

decían Cuauhtlatlauhqui. Y porque de los nombres que los 
pue os teman en su tierra usaron y los pusieron a los que en 
esta poblaron, dicen que salieron con ellos los pueblos siguien- 
es, y cada uno saco el dios que tenía, y la manera de su 
templo, porque en los templos tenían diferencia, y no eran 
los unos como los otros, y ansí los pintan diferenciados 

97. Y salieron con ellos los de Culhuacan, que era la ciu¬ 
dad principal, y por eso se puso Culhuacan a la que está a dos 
leguas de esta ciudad, do estos poblaron luego como vinieron 
y se dirá mas adelante. Estos sacaron su dios, que se decía 
Cinteutl, hijo de Piltzintecutli. 

, 98 ' Saheron /os de Xuchimilco, y sacaron su dios, que 

decían Quilaztli, y era el venado de Mixcoatl que está dicho. 

99. Salió Cuitlahuac y su dios era Amimitl, que era una 
vara de Mixcoatl, al cual tenían por dios, y por su memoria 
traían aquella vara. 

100. Salió Chalco y trajo por su dios a Tezcatlipuca Na- 

ppatecutli. r 

101. Salieron los de Tacuba y Coyohuacan y Azcaputzalco, 
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a los cuales llamaban tepanecas y estos otros pueblos traían 
por dios a Ocotecutli, que es el fuego, y por eso tenían cos¬ 
tumbre de echar en el fuego, para sacrificar, a todos los que 
tomaban en la guerra. 

102. Estos pueblos dicen los mexicanos que salieron 
y no más, aunque los de Tezcuco, Tlaxcala y Huexotzinco di¬ 
cen y se glorían de ello, que vinieron cuando los de México 
y que son de su tierra. 

103. Todos estos con sus dioses partieron en este primer 
año que era tecpatl (= 1-técpatl) y vinieron hechos cuadrillas. 


















Capítulo Undécimo 


del CAMINO que TRUJERON Y en LAS PARTP nn 
UÑERON Y EL TIEMPO QUE TARDABAN EN 
CADA PARTE DO ESTUVIERON 


sembrando” lo”qú<f hÍ,UT™a'“ CnÍlS 
ISH rf a Huitzilopochtli, según lo hadan en'esu 

llamáronle cÍ'ÍT, * "" ^ d ° muchos -boles y 
chos pinos v !n h l H hCaCan ’ P ° r ra2Ón de c l ue en él babía mu- 

después de <,ue parlieron de L feí. “ mP,,er ° n 

ron < L r € f' P¡lrt,CC01 ’ y legaron a un pueblo, a oue diie- 

esfuvieron”!-” 'Í’ ' ^ pue ^*° hicieron los mexicanos, porque 
estaveron en el «or, y ansi se ^ 1 f ? 

08 S yT ’ y “ " emP ° *" P “““" >“ ^espoblarom 

naquidhuatl 777 “ 1 P M “en.oyahual y Mi- 

1 ’Cinuatl, que íueron dos varones y una hembra, personas 
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principales, y aquí se cumplió el año treceno de su partida y 
comenzaron a contar el segundo treceno. 

109. Partidos de Chicomoztoc, vinieron a un llano, que 
es donde al presente están poblados los chichimecas, y lo si¬ 
túan enfrente del Panuco, do estuvieron tres años y le pusie¬ 
ron nombre a este valle Coatlicamac. 

110. Al cabo de los tres años se partieron y vinieron a 
un rancho que llamaron Matlahuacala, en el cual estuvieron 
tres años y ficieron un templo a Huitzilopochtli. 

111. De allí vinieron a otro rancho que llamaron Oco- 
zacan, par del cual tenía otomíes, que era la gente natural de 
la tierra en el cual estuvieron cinco años e hicieron otro tem¬ 
plo a Huitzilopochtli y aquí se cumplieron once años del se¬ 
gundo trece después que partieron. 

112. De esta estancia vinieron a un cerro que está antes 
de Tula, que llaman Cuauhtepec, do estuvieron nueve años. 

113. Y como llegaron los macehuales traían en mucha ve¬ 
neración las mantas de las cinco mujeres que hizo Tezcatlipuca 
y fueron muertas el día que fue hecho el sol, como está dicho, 
y de las mantas resucitaron las dichas cinco mujeres y anda¬ 
ban haciendo penitencia en este cerro, sacándose sangre de las 
lenguas y orejas. 

114. Y pasados cuatro años, de su penitencia, la una que 
se decía Coatlicue, seyendo virgen, tomó unas pocas de plumas 
blancas e púsolas en su pecho, y empreñóse sin ayuntamiento 
de varón, y nació de ella Huitzilopochtli otra vez, allende de 
las otras veces que había nacido, porque como era dios, hacía 
y podía lo que quería. 

115. Y aquí resucitaron los cuatrocientos hombres que 
Tezcatlipuca hizo y que murieron antes que el sol se hiciese, 
y como vieron que estaba preñada Coatlicue, la quisieron que¬ 
mar. 

116. Y Huitzilopochtli nació de ella armado y mató a 
todos estos cuatrocientos, y esta fiesta de su nacimiento y 
muerte de estos cuatrocientos hombres celebraban cada año, 
como se dirá en el capítulo de las fiestas que tenían. 
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^ZTcoLTJi7lZ n t ,os *" ^ 

■os «Jó,: TL “"2 £¿7* »t ilopoch,,i 

ron y los tomaron peí sos dioses, y fal <£, } 
teman, y en este cerro celebraban la primer! LÍ* dll 
mrento de Htutzilopoohtii y de los cuatrocientos que mató"" 0 ' 

«erra parSZ'^XpLTvSof a‘ChS * d “ 
estuvieron tres años Chimalcoc, do 

¿syr 7r t ;rc- 

2i opochtli y, cumplidos treinta y nueve años de su sdida 

Tp”.a q ,rio e t de Hllif2Ílo P ocht| . y lo dieron a Vicualti 
121 TJZ |Ke mucha "Verenda por el camino. 

, • . nieron a Tlemaco, que está junto a Tula v allí 

taeron un templo a Huita.lopoLii, y 'estuviera! 

tle i ! HuiIilZt-“ ^ oce . aB “. P«‘¡“on y dieron el max. 
ih ulopochth a Acaatzm para que lo llevase. 

d . Después de lo susodicho, vinieron a 

Zs° y ^rz 

124 E o Z J f P ° Un ,em P l0 a Huitzilopochtli. 
al pueblo de P rl° S “ d “ aSos> se v,n,eron 1“ mexicanos 
torales de la 2 ^ “ * sa20n . estab » poblado de los na- 

j. 1 erra > S ue eran chichimecas, y como llegaron si 

de él Wcie onte' r0 "d“l Í ^' 0 ‘ HuitziI °P«htIi y delante 

tierra b dlos de os mexi canos debajo de la 

tora, dijeron que porque todos los de Tula se habían' de mi 

Tula, 2 anduvo^dindo hTT '"“i vie i a - "«".<1 de 

dando banderas de papel puestas en palos a 
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cada uno de los naturales y apercibiéndolos que se aparejasen 
porque habían de morir, y luego todos se iban a echar sobre 
la piedra donde los mexicanos sacrificaban. 

126. Y uno que tenía el cargo del templo que habían 
hecho en Tula, que se decía Tecpoyotl, que era advenedizo 
y creen que era el diablo, los mataba, y antes que los mexica¬ 
nos hiciesen templo, aquella piedra tenían los de Tula por tem¬ 
plo. 

127. Y ansí, fueron muertos todos los de Tula, que no 
quedó ninguno, y quedaron señores de Tula los mexicanos. 

128. Partieron luego de Tula y vinieron al pueblo a do 
agora está de Atotoniltenco, do estuvieron un año. 

129. Y de allí vinieron a do es el pueblo de Tequizquiac, 
do estuvieron cuatro años. 

130. De allí vinieron al pueblo de Apazco, e de Apazco 
vinieron a Zumpango, do estuvieron tres años. 

131. E vinieron junto al pueblo de Zumpango, hallaron 
a un teul chichimeca, que se decía Tlahuizcalpotonqui, el cual, 
como vio venir a los mexicanos, salió a ellos, y a un chichi- 
meca que había tomado en guerra, lo sacrificó a Huitzilopoch¬ 
tli, dios de los mexicanos, y la cabeza de éste pudieron en un 
palo, y por esto se llamaba ese pueblo Zumpango, que quiere 
decir "palo do espetan cabezas” de hombres. 

131. De allí se partieron pasados los tres años y vinieron 
a Tlilac, do estuvieron siete años. 

132. Y, partidos allí, viniendo por su camino, antes de 
c]ue llegasen a Cuaubtitlan, los chichimecas tomaron a una 
mujer de los mexicanos y lleváronla a Michuacan, y de ella 
proceden todos los de Michuacan, porque antes eran chichi- 
mecas. E siguieron su camino a Cuautitlan, do estuvieron 
un año. 

133. De allí partieron y vinieron a Ecatepec, do estuvie¬ 
ron un año. 

134. E, partidos de Ecatepec, vinieron a Nepopohualco, 
que quiere decir "contadero”, porque allí se contaron los que 
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venían, y no se sabe, ni quedó memoria en sus pinturas de 
cuántos fueron. 

135. Aquí hicieron una casa a Cipac y a Xiuhcaque, por¬ 
que fueron los que contaron la gente que venía. 

, , 136 xt de este lu S ar ^ fueron tres mexicanos, al uno 
decían Nahualtzin, y al otro Tenantzin, y a otro Chiauhtototl 
y estos tres fueron a poblar Malinalco, pueblo que ahora es! 
tt .I 57 ’ \estando allí los mexicanos, hicieron un templo a 
Méxko°^ OCh ^ ^ Chmalpm ’ a dos Je S uas de la ciudad de 

138. E luego los mexicanos pusieron nombre a una sie- 

"" Z G ^ CCrCa de CWl P an > Tlamenhuiaue, y 

ps iá ! , ^ S1 Vln j r0 ? f 0tr ° Cerro c 3 ue dicen Cuautitlan, que 
esta a dos leguas de México, do estuvieron cuatro años. S 

J de , aIIÍ Vinier0 f a un cerro que se llama Huiza- 

xocbZs P ' esen " del barri0 de Santia s° 

. ,| I4 !r Y de allí vlriieron al ««o que llaman TíMafa, 
e de allí vinieron a T enayucan. ' 

142. Y porque allí murió un principal mexicano, que le 
p sieron Tepayucan o Tecpayucan, porque así se llamaba el 

principal que murió, y hallaron en este lugar a un chichimeca 
por señor, el cual se llamaba Tlohci. cmcnimeca 

v l/c 43 ' CSte pUCbl ° hicieron un tef uplo a Huitzilopochtli, 

Luv J 7° n Una mUjef ’ 7 hÍder ° n mUCha fiesta > sacándola 
muy ataviada porque así lo acostumbraban cuando alguna 
mujer habían de sacar a sacrificar. ° 

‘f- v FeCha * a fiesta a Huitzilopochtli, se partieron y to- 

m i Cerr ° ‘ ,Ue de do estuvie- 

ron nueve anos . 

cho 1 reL E P r aSad ° S l0S dkh ° S ^ Se ba í ar0n d el di- 
erro, y tomaron un asiento junto al Peñol que tiene el 

Srteertialo'^ - ¿ 

ibl ^ * Ch?pulS^VrhWeron derto cercido°de1a! 
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y canto, para recogella, y estuvieron aquí en este peñol cua- 
tro años. 

147. De allí vinieron a Chapultepec, donde aderezaron 
el agua, y pusieron al rededor de ella muchas banderas, como 
las que dio la vieja a los de Tula cuando quisieron sacrificar, 
de las cuales de ahí adelante cesaron. 

148. Los mexicanos estando en Chapultepec, pasaron ade¬ 
lante y vinieron a Tlachtonco, donde agora está San Lázaro, 
junto al tianguis de los mexicanos. 

149. Y de allí pasaron al barrio que dicen Acuezcomac, 
que es cerca de dicho tianguis. 

150. Y de allí fueron a Huehuetlan, y de allí a Iczocan, 
que es camino de Coyuacan, y de allí fueron a Teculhuacan, 
que es a donde agora hacen sal. 

151. Y de allí a un cerro que llaman Tepetocan, que es 
junto a Cuyuacan, y de allí vinieron camino de Huitzilopochco, 
que es a dos leguas pequeñas de México, el cual pueblo se 
llamaba Ciavichilat en lengua de chichimecas, porque de ellos 
estaba poblado, los cuales chichimecas tenían por dios a 
Opochtli, que era dios del agua. 

152. Y este dios del agua, topó al indio que traía el 
maxtle y la manta de Huitzilopochtli y como lo topó, le dio 
unas armas, que son con las que matan los ánades, y una 
tiradera. 

153. Y como Huitzilopochtli era izquierdo, como este dios 
del agua, le dijo que debía ser su hijo, y fueron muy amigos, 
y mudóse el nombre al pueblo do se toparon, que como pri¬ 
mero se llamaba Ukhilat, de allí adelante se llamó Huitzi¬ 
lopochco. 
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Capítulo XII 

ñor a lh,?„ e “h Vi "‘ er0n “ do hallaron por se- 

"«a;cn:M cr v!x^ s¡era - - a 

ron «i* a "‘ ,,mer0 " “ Q "“ Uma1 '- ? donde estuvfe. 

Ho,”,tp„d«l, a " í fll ' r0n 2 Cat “ ,C °’ d ° hicier °" ^0 a 

Ti ? SC ,Untaron todos Ios mexicanos en este hmar A p 
T a r i seyendo sus caed,líos Xtatata, Tcl ’ 

Oblado,e" deT/ “ *“ te f* ‘»s chichimJcaa 

pobladores de la berra no se juntasen contra ellos que se divi. 

el «bel? Tf ChaS P f teS ’ y ’ p3ra n ° Ser ^nocidos’, se cortasen 

dioeo que 

del venado de Mixeoatl y su s flechas por armas v un, ST 
en que eclurban las tunas, porque la gente no comía otra cosa 
9- Y de allí partieron más adelante a unas tierras r^r 
canas de allí e los caudillos tornaron a decir a la eente 
cuatro años habían de estar derramado y encubierto! y 
dos que se viniesen todos a juntar a Zacaquiban. * P 
160. Y pasados los cuatro años, se juntaron y se volvie 

Col lT o e d “i'"'' * ChaPl,1,epeC> y ‘“S 0 de a '“ 

<~opil hijo de la mujer que tomaron los chichimecas de do 
^Jos^uacan, y ,o sacrificaron ^ í 

■¡úfalos. allí eStUVÍer °" P ° blad0S e " d diCh0 Chapul,epec, 



Capítulo XIII 

162. Como poblaron en Chapultepec tenían tres cabdillos: 
el uno llamado Cuauhtliquetzin, hijo del principal que los 
traía y tenía su mismo nombre, como está dicho, y Acipac, 
hijo de Cipayac, y Huitzilihuitl, hijo de Tlahuizcalpotonqui, 
y a éste tomaron por señor que lo gobernase, y los gobernó a 
todos los quince años que estuvieron en Chapultepec. 

163. Este Huitzilihuitl tuvo dos hijas: a la una llamaron 
Tuzcaxoch y a la otra, Chimalxoch. 

164. Y porque arriba hemos dicho que estando aquí en 
Chapultepec fue sacrificado un hijo de la mujer que los chi¬ 
chimecas tomaron para llevar a Mechuacan, de donde proce¬ 
den todos los de Mechuacan, dicen en este paso que este hijo 
de la dicha mujer vino de Mechuacan a ver a los mexicanos 
y como le quisieron sacrificar, dijo que no había de ser sacri¬ 
ficado sino en Mechuacan, donde estaba su madre. 

165. Y sobre ello hizo armas por mandado de Huitzili¬ 
huitl con Cuauhtliquetzin, y fue vencido, y por esto fue sacri¬ 
ficado, y el corazón fue enterrado do dijeron Tenuchtitlan y 
después fue fundada esta ciudad de México en aquella parte, 
y la cabeza la enterraron en Tlachtonco. 
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Capítulo XIV 


166. Pasados los nueve años, estuvieron otros veinticinco 
en paz y sosiego e gobernándolos el Huitzilihuitl, y hicieron en 
el cerro de Chapultepec un grande templo a Huitzilopochtli. 

167. Y estando allí Ids mexicanos, los pobladores de la 
tierra, que eran todos chichimecas, se juntaron todos y vinie¬ 
ron sobre ellos y asentaron su real cerca de Chapultepec a 
medio día, y después en anocheciendo, dieron en los mexi¬ 
canos, los cuales fueron muertos, si no es muy poco que es¬ 
caparon y se metieron en los herbazales y cañaverales de la 
laguna que estaba allí cerca, y quemaron el templo que ha¬ 
bían fecho. 

168. Y a las dos hijas de Huitzilihuitl llevaron presas los 
de Xaltocan, y fue preso Huitzilihuitl y, estando preso, lo ma- 
taron los de Culhuacan. 

169. Y los que ansí escaparon y huyeron estuvieron ochen¬ 
ta días metidos en los cañaverales y no comieron sino yerbas y 
culebras y llevaron consigo a Huitzilopochtli estando... (la¬ 
guna en el texto ms.). 
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Capítulo XV 


170. Dicho hemos cómo el corazón de Copil, hijo de la |T 

mujer que fue a Mechoacan, se enterró en Tenustitan y fue 
la causa por qué Cuauhtliquetzin, estando él bajo de una ra¬ 
mada, se le apareció Huitzilopochtli, y le dijo que enterrase 
allí el corazón, porque en aquel lugar había de ser su morada, 
y allí estaba él, y por eso fue enterrado allí. 
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Capítulo XIV 


166. Pasados los nueve años, estuvieron otros veinticinco 

rSro 7 d°eT * eI H ^ilihuitl, y hicieron! 

6 ° Chapultepec un grande templo a Huitzilopochtli. 
7. Y estando allí los mexicanos, los pobladores de la 

ron ra s oh Ue T n t0d ° S chlchimecas > s e juntaron todos y vinie- 

medio d?a a 7 a ' entar ° n SU 1631 CCrCa de Cha Pultepec a 
medio día, y después en anocheciendo, dieron en los mexi¬ 
canos, los cuales fueron muertos, si no es muy poco que es¬ 
caparon y se metieron en los herbazales y cañavera! de la 

bTLF* estaba aIIÍ cerca> 7 quemaron eI tem P lG ** ha - 

de xLZ " l T ^ ? uit2ilihuitl IIevaron P^sas los 

“ u¡ti K,and °«*-* io - 

ta l 69 ' l l0S < í u ® ansí escaparon y huyeron estuvieron ochen- 
dtas metidos en los cañaverales y no comieron sino yerbas y 
culebras y llevaron consigo a Huitzilopochtli estando 7 (\l 
guna en el texto ms.). ''' ' 
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Capítulo XV 


170. Dicho hemos cómo el corazón de Copil, hijo de la f 

mujer que fue a Mechoacan, se enterró en Tenustitan y fue 
la causa por qué Cuauhtliquetzin, estando él bajo de una ra¬ 
mada, se le apareció Huitzilopochtli, y le dijo que enterrase 
allí el corazón, porque en aquel lugar había de ser su morada, 
y allí estaba él, y por eso fue enterrado allí. 
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Capítulo XVI 


Sítszuz zsza: 

q e teman, salieron y fueron a buscar de comer a Cul 
nol^lt “ a,eS ^ » servir \ ^ut 

172 ' Y judíos les pidieron a Huitzilopochtli diciendo 
de e cúltaIca d,e | Sen ’ <, “ e "° ‘ 0S mataría ”' 1 *”dI« dieron a los 

daron a s^f c ¡r ta 7 HuÍtólo P““¡ 7 q» 

y principal^ Caichi tí? S “ 0r de C “ Ih “*“> Achitometl, 

.os de n ^ h ;r p^rd* 1 dios dei inf,em °-* ^ 


Capítulo XVII 


174. Por espacio de veinticinco años estuvieron los mexica¬ 
nos sirviendo a los de Culhuacan. 

175. Y en este tiempo tenían la guerra los de Culhuacan 
con los de Xuchimilco, y para los probar si eran hombres de 
guerra, dijéronle que fuesen ellos a los ayudar, y creyendo los 
mexicanos que lo decían por les tomar sus mujeres, enviaron 
diez mexicanos no más a la guerra con ellos y los demás se que¬ 
daron en sus casas, las cuales tenían en Tizapan, estancia que 
es agora de Culhuacan. 

176. Y dijeron a los diez hombres que ansí iban que no 
matasen a ninguno de los de Xuchimilco, sino a los hombres 
que tomasen les cortasen las orejas, y los diez mexicanos lo 
hicieron tan bien que tomaron ochenta de los de Xuchimilco, 
a los cuales cortaron las orejas, y por esto conocieron los de 
Culhuacan que los mexicanos eran hombres de guerra. 














Capítulo XVIII 


177. En fin de los veinticinco años ya dichos los mexi¬ 
canos dejaron un templo que tenían hecho a Huitzilopochtli 
en Culhuacan para que en él estuviesen Huitzilopochtli y hicie¬ 
ron otro muy grande en Tizapan. 

178. E como los de Culhuacan vieron tan grande templo, 
les preguntaron a los mexicanos que había de haber en aquel 
templo, e qué habían de poner en él. Respondieron que cora¬ 
zones, e como esto oyeron los de Culhuacan, echaron paja e 
suciedad en el templo burlando a los mexicanos. 

179. Entonces los de México... (tomaron una doncella 
de nombre) Ahuentizin e sacrificáronla a Huitzilopochtli y con 
una pierna de ella ensangrentaron las paredes. 

180. E como este sacrificio fue visto por los de Culhua¬ 
can, maravillándose se levantaron contra los mexicanos y los 
corrieron junto a Acatitlan, río que pasa junto con Culhuacan 
y fueron huyendo hasta Nextiquipac, en el cual al presente 
hay diez casas que sirven a México. 

181. Y Cocoztzin principal de Culhuacan favorecía a los 
de México y porque se alzaron contra los mexicanos, mató a 
muchos de los de Culhuacan. 


Capítulo XIX 

182. Pasado todo lo susodicho y los veinticinco años ya 
escritos, comienza el primer año en el cual comenzaron a en¬ 
trar en los términos de Tenuchtitlan México e poblar, y llega¬ 
ron a Iztacalco, que es estancia junto de México. 

183. E de allí fueron a Mixiuhcan do parió una mujer y 
le pusieron este nombre que quiere decir *'paridero”. 

184. Y de allí sentaron en el barrio que se dice Temax- 
caltitlan, que quiere decir *'barrio del baño”, y agora es de 
la colación y barrio de san Pablo. 

185. Y en este lugar dijeron algunos mexicanos que dónde 
los llevaba Huitzilopochtli perdidos, y murmuraron de él y el 
Huitzilopochtli les dijo entre sueños que ansí convenía haber 
pasado, y que ya estaban cerca de do habían de tener su re¬ 
poso y casa. 

186. Y que éstos que de él habían murmurado, habían 
pecado como hombres de dos caras e dos lenguas, e que para 
que fueran perdonados, hiciesen una cabeza con dos caras e 
dos lenguas, e fecha esta figura de las semillas que comían, 
la flechasen, e que atapándose los ojos los que lo hobiesen 
flechado, la buscasen y, hallada, la comiesen, repartiéndola 
entre todos. 

187. Y ansí fue hecho y estos se juntaron a poblar el 
Tlatilulco, que era una isleta, y agora se llama barrio de San¬ 
tiago. 

ANALES DE MEXICO DESDE SU FUNDACIÓN 

188. En este primer año, como los mexicanos llegasen al 
lugar susodicho, Huitzilopochtli se apareció a uno que se de- 
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suciedad en el templo burlando a los mexicanos. 

179. Entonces los de México... (tomaron una doncella 
de nombre) Ahuentizin e sacrificáronla a Huitzilopochtli y con 
una pierna de ella ensangrentaron las paredes. 
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can, maravillándose se levantaron contra los mexicanos y los 
corrieron junto a Acatitlan, río que pasa junto con Culhuacan 
y fueron huyendo hasta Nextiquipac, en el cual al presente 
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181. Y Cocoztzin principal de Culhuacan favorecía a los 
de México y porque se alzaron contra los mexicanos, mató a 
muchos de los de Culhuacan. 
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183. E de allí fueron a Mixiuhcan do parió una mujer y 
le pusieron este nombre que quiere decir "paridero”. 

184. Y de allí sentaron en el barrio que se dice Temax- 
caltitlan, que quiere decir "barrio del baño”, y agora es de 
la colación y barrio de san Pablo. 

185. Y en este lugar dijeron algunos mexicanos que dónde 
los llevaba Huitzilopochtli perdidos, y murmuraron de él y el 
Huitzilopochtli les dijo entre sueños que ansí convenía haber 
pasado, y que ya estaban cerca de do habían de tener su re¬ 
poso y casa. 

186. Y que éstos que de él habían murmurado, habían 
pecado como hombres de dos caras e dos lenguas, e que para 
que fueran perdonados, hiciesen una cabeza con dos caras e 
dos lenguas, e fecha esta figura de las semillas que comían, 
la flechasen, e que atapándose los ojos los que lo hobiesen 
flechado, la buscasen y, hallada, la comiesen, repartiéndola 
entre todos. 

187. Y ansí fue hecho y estos se juntaron a poblar el 
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